
Domingo VI de Tiempo Ordinario  
13 de febrero de 2022 

 
DESIGUALDAD… HAMBRE 

El pasado viernes, día del ayuno voluntario, se nos 
invitaba a unirnos a tantos hombres y mujeres que en este 
siglo XXI no tienen nada que echarse a la boca. Con el 
testimonio de los misioneros que nos acompañaron en la Cena 
del Hambre, veíamos cómo hay millones de personas que no 
tienen ni lo más mínimo para subsistir. En Burindi, nos contaba 
el misionero, miles de personas cuentan con menos de 8 euros 
para pasar el mes. Ante esta situación, Manos Unidas nos saca 
de nuestras comodidades, de nuestras seguridades 
haciéndonos mirar a la realidad que el mundo quiere maquillar 

y descubrir en nuestros prójimos necesitados el rostro de Cristo.  

Duro resultaba escuchar a nuestra misionera decir cómo pedimos que 
vengan turistas a nuestro país, a Madrid, para que con sus gastos nos ayuden 
en nuestra economía, pero rechazamos o nos cuesta aceptar al emigrante 
que huyendo de su país por motivos serios, pide que los acojamos y 
ayudemos a poder construir una vida digna. Al corazón nos viene tantos 
venezolanos, colombianos que están llamando a nuestras puertas… No 
caigamos en la indiferencia, en la frialdad de no socorrer como el Buen 
Samaritano al que se encuentra necesitado y reclamando de nuestra ayuda. 

Manos Unidas lleva más de 63 años luchando contra el hambre y la 
miseria y sus causas. Desde nuestros inicios entendimos que, entre esas 
causas, está la desigualdad que caracteriza nuestro mundo. Una desigualdad 
que impide que todos los seres humanos, sin distinción de raza, sexo, origen, 
o estatus económico o social, puedan disfrutar de sus derechos 
fundamentales. Una desigualdad que no solo es económica, sino que afecta a 
las opciones y oportunidades de las personas para tener una vida digna de 
ese llamarse así. Hay que transformar las estructuras que perpetúan esas 
diferencias y favorecer el acceso y la participación de todos en el desarrollo 
de la humanidad como proyecto común. Sobre todo, en este momento, en el 
que esta lucha se encuentra con un reto global, una pandemia que ha hecho, 
todavía más profundas, las consecuencias de la desigualdad. En Manos 
Unidas, tomaremos dolorosa conciencia sobre la realidad que queremos 
transformar a través de la sensibilización de la sociedad española y de la 
experiencia de nuestros proyectos de cooperación. Para ello, contaremos, 
especialmente durante estos años, con los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
como marco de lucha por la igualdad. E invitamos a todos a sumarnos, de 
manera esperanzada y solidaria, en la construcción de un mundo donde 
nadie se quede atrás. 



La pandemia del coronavirus ha agravado la desigualdad y el número 
de personas con hambre aguda se duplicará. Pero, por desgracia, estas cifras 
esconden rostros de seres humanos que no tenemos tiempo ni de mirar ni de 
tener presentes. No podemos seguir ignorando la dura realidad que viven 
millones de personas en el mundo que, cada día, se están volviendo más 
invisibles y más olvidados a causa de nuestra indiferencia. No querer ver la 
desigualdad hará invisibles a los más pobres del planeta.  

Con el lema “Nuestra indiferencia los condena al olvido” queremos 
alzar la voz ante la creciente indiferencia que se está instaurando en nuestro 
mundo, pues constituye uno de los mayores desafíos de nuestra Institución y 
queremos denunciarlo en esta Campaña. Si no reaccionamos, sin nuestra 
mirada, atención y apoyo, los más pobres del planeta serán olvidados y se 
harán invisibles. Que la pobreza y el hambre no sean invisibles depende de ti.  

El cartel elegido este año para trasladar este mensaje, muestra el 
rostro de la pobreza de una mujer africana, que poco a poco se diluye y se va 
borrando representando la invisibilidad y el olvido de los más necesitados 
por parte de las sociedades de los países ricos. El cartel nos invita a tomar 
partido y a actuar para afrontar un problema global estancado: la 
desigualdad y el hambre que provocan la privación de derechos 
fundamentales, en especial el de la alimentación, y que reflejamos en la 
llamada a la acción “Contra el hambre, actúa”. Queremos despertar 
conciencias anestesiadas para que nadie se quede atrás, porque no es 
posible construir un mundo diferente con gente indiferente. 

Colaboremos activamente en hacer de este mundo un mundo mejor, 
un mundo donde todos vivamos como hermanos, hijos de un mismo Padre, 
nuestro Padre Bueno Dios 

. ¡Feliz domingo a todos! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

PRIMERA LECTURA Jer 17, 5-8 Maldito quien confía en el hombre; 
bendito quien confía en el Señor 
 
El profeta indica con claridad dónde se encuentra para el hombre la maldición que 
tiene como desenlace la muerte y dónde está la bendición que trae consigo la vida. 
 
Lectura del libro del profeta Jeremías. 
Esto dice el Señor: «Maldito quien confía en el 
hombre, y busca el apoyo de las criaturas, 
apartando su corazón del Señor. Será como cardo 
en la estepa, que nunca recibe la lluvia; habitará en 
un árido desierto, tierra salobre e inhóspita. 
Bendito quien confía en el Señor y pone en el 
Señor su confianza. Será un árbol plantado junto al 
agua, que alarga a la corriente sus raíces; no teme 
la llegada del estío, su follaje siempre está verde; 
en año de sequía no se inquieta, ni dejará por eso 
de dar fruto».                 
                         Palabra de Dios. 
 
SALMO Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 R/. Dichoso el hombre que ha puesto su 
confianza en el Señor 
 
El salmista no ignora que en el mundo se nos ofrecen otros caminos distintos del que 
Dios nos propone. Incluso pueden llegar a parecer más fáciles y gratificantes, por lo 
que se decide a desenmascarar sus mentiras. 
 
 Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la 

senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos; sino que su 
gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y noche.          R/ 

 Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y 
no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin.                 R/ 

 No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el Señor 
protege el camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal.   R/ 

 

SEGUNDA LECTURA 1 Cor 15, 12. 16-20 Si Cristo no ha resucitado, vuestra 
fe no tiene sentido 
 
La esperanza cristiana se puede expresar en estos términos: la muerte ha sido 
vencida; la vida nueva en Cristo ya ha sido inaugurada; en Cristo viviremos para 
siempre la plenitud de la vida, en la totalidad de nuestro ser humano: cuerpo, alma y 
espíritu. La resurrección de Cristo constituye el fundamento de nuestra fe y la base de 
nuestra esperanza. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 
Hermanos: Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los muertos, ¿cómo 
dicen algunos de entre vosotros que no hay resurrección de muertos? Pues si 



los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado; y, si Cristo no ha 
resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís estando en vuestros pecados; de 
modo que incluso los que murieron en Cristo han perecido. Si hemos puesto 
nuestra esperanza en Cristo solo en esta vida, somos los más desgraciados de 
toda la humanidad. Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia 
de los que han muerto.                Palabra de Dios. 
 
ALELUYA Lc 6, 23ab Aleluya, aleluya, aleluya. 
Alegraos y saltad de gozo —dice el Señor—, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.                 R. 
 
SANTO EVANGELIO Lc 6, 17. 20-26 Bienaventurados los pobres. Ay de 
vosotros, los ricos 
 
Todas las bienaventuranzas podrían reducirse a una sola: la bienaventuranza –es 
decir, la fortuna y la felicidad- de quien acoge la Palabra de Dios en la predicación de 
Jesús e intenta adecuar a ella su vida. El verdadero discípulo de Jesús es, al mismo 
tiempo, pobre, dócil, misericordioso, obrador de paz, puro de corazón…    
 
Lectura del santo 
Evangelio según san Lucas. 
En aquel tiempo, Jesús 
bajó del monte con los 
Doce, se paró en una 
llanura con un grupo 
grande de discípulos y una 
gran muchedumbre del 
pueblo, procedente de 
toda Judea, de Jerusalén y 
de la costa de Tiro y de 
Sidón. Él, levantando los 
ojos hacia sus discípulos, les decía: «Bienaventurados los pobres, porque 
vuestro es el reino de Dios. Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, 
porque quedaréis saciados. Bienaventurados los que ahora lloráis, porque 
reiréis. Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y 
os insulten y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del 
hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas. Pero 
¡ay de vosotros, los ricos, porque ya habéis recibido vuestro consuelo! ¡Ay de 
vosotros, los que estáis saciados, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que ahora 
reís, porque haréis duelo y lloraréis! ¡Ay si todo el mundo habla bien de 
vosotros! Eso es lo que vuestros padres hacían con los falsos profetas» 

      Palabra del Señor. 
 
 



 

 

 -Miércoles… Catequesis de adultos 
 -Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 

21h. De 20 a 21h tendremos ADORACIÓN PARROQUIAL. ¡Ven y verás! 
 -Ejercicios Espirituales… del 17 al 20 de febrero. ¡recemos por los frutos 

de estos días! 
 -Domingo, a las 18.15h, DEVOCIÓN DE LOS SIETE DOMINGOS DE SAN 

JOSÉ. Contemplaremos sus Dolores y sus Gozos en el cuidado al niño 
Jesús. 

 -JAVIERADA… del 11 al 13 de marzo. Más información en sacristía. 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

 

 

 

 

 

 

 

TERCER DOMINGO DE SAN JOSÉ 

El dolor: cuando la sangre del niño Salvador fue derramada en su circuncisión. 
La alegría: dada con el nombre de Jesús. 
 
Oh ejecutor obedientísimo de las leyes divinas, glorioso San José: la sangre 
preciosísima que el Redentor Niño derramó en su circuncisión os traspasó el 
corazón; pero el nombre de Jesús que entonces se le impuso, os confortó y llenó 
de alegría. 
Por este dolor y este gozo alcanzadnos el vivir alejados de todo pecado, a fin de 
expirar gozosos, con el santísimo nombre de Jesús en el corazón y en los labios. 

                                                                           Padrenuestro, Ave y Gloria 
 


